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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

LA COMUNION 

A Maria Ells4... 

Cuando ante Dios, ioh noble compafiera ! 
te arrodillas conmigo en los altares, 
siento que entre profundos luminares 
somos el centro de inmortal esfera. 

Una fe misma nuestro sér impera, 
alienta el mismo culto nuestros lares, 
y sabemos que son nuestros pesares 
los nuncios de la patria verdadera. 

' 

Y si el pan de los ángeles reciben 
las almas de tos dos-ldulce delirio!­
en un instante lo infinito viven; 

Y es que ellas, entre místicos aromas, 
de Cristo en el costado, abierto lirio, 
van a posarse como dos palomas. 

LUIS MARIA MORA 

¡RESTITUCION! .... 

Era don Germán Ordónez lo que se llama un ca­
cique, es decir, un señor muy rico que gozaba de in­
fluencia oficial proporcionada a sus grandes riquezas, 
y que, como consecuencia natural de esas dos circuns­
tancias, disponia a su antojo de los votos y de los 
cargos· públicos de su pueblo. 

Pero como ni el dinero, ni los votos, ni la influen­
cia poseen ta virtud de suspender por un instante s� 
quiera la vertiginosa carrera de la muerte, cuando en 
el reloj de la vida de don Germán sonó la última hora, 
a.iuetla adm,rable niveladora de los hombres se aproxi-
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mó silencios�mente, disfrazada de pulmonia, al poten­
tado cacique, y le anunció en tono confidencial que se 
dispusiese para el viaje a la eternidad. 

-ITan prontol-parece que exclamó don Germán.
El caso es que aún me quedaban algunos negocios que 
arreglar. 

-Pues, amigo mio, procura abreviar, porque yo
no espero. 

El respetable párroco llamó a •la· afligida Isabel Y 
le anunció, consternado, que su padre no queria con­
fesar. 

-i No es posible, sefior cura I Seguramente .mi pa­
dre desvaría; sin duda un acceso nervioso, alguna alu­
cinación .... ISi él fue siempre un buen cristiano I lSi 
se esforzó tánto en inculcarme a mi las prácticas re­
ligio_sas! 

-Desgraciadamente, hija mía, ni acceso, ni aluci­
nación, ni· causa física alguna; lo que si hay es, un 
motivo secreto de gravísima trascendencia para sugerir 
esa terrible resolución. «Señor.cura, me decía hace un 
momento, veo que me muero, y sé q�e debo confesar
para salvarr¡e; además yo quisiera salvarme, y, sin
embargo, no)J?uedo confesar .... 1 No puedo, seflor cura, 
no puedo! 1 Dios mio, qué angustia, qué lucha l. ... ,. 
Y al animarlo para que venciera la tentación que 19 
acosa y oprime, me ha contestado terminantemente: 

- « Es inútil todo, sefior cura. 1 Por mi hija, por 
mi Isabel, estoy resuelto a condenarme!» 

-1 Pero eso es horroroso, seflor cura! Nosotros no
podemos consentirlo; yo no debo dejar que mi padre 
muera impenitente. ¿ Qué le parece a usted? 

-1 Si usted quisiera intentár una prueba!
-lQue si quiero? !Ahora mismo! lQué no haré
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